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Cartagena,—Vn mes, 2 pesstas; tres meses, 6 id.—P-roriacias, tres meses, 7'5Ü id —Extran-
í^to, tres meses, 11*25 id.—I,a suscrición emnezfirá á contarse desde 1.* y 16 de cada mes. 

Números súeltoa 15 céntimos 

E! pago S8rá siempre adelantado y en metiilico ó,letras de fácircobro.-Correspansales en Paria 
E. A. Lorette, rué Caumartin, 6, Mr. j . Jones FaubourgMontmartre, 31, v en Londres, FletlStret, 
Mr. c. 166.—A.imiriistrador, D. Emilio Garrido López. 

LAS SUSCRICIONE& Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA B^ÉÁCCIOÍI T ADMINISTRACIÓN, MA YOR 24, 

L u n e s 22 S e p t i e m b r e 1890. 

LA SEMANA ANTERIOR 

Vamos á ver, lectores m¡osr¿qué ha ocu 
«lido en ella? 

Yo lio pregunto ni por el númtíro de ado­
quines rolos que lian aparecido en el pa­
vimento de lal ó cual calle; ni en qué día 
cnlró 6 s;iliÓ el vapor correo de la Ai|¡elia, 
ui cnanlas han sido las mullas impuestas 
por los íigtítfles de la autoridad b. los mer­
caderes ambu'onlos; ni por los paseos bi-
sem nales del Muelle, ni por nuda da lo 
<íue forma la comidilla d¿ gacelilleros y re-
porters, y que da origen á e>-os sueltos (|ue 
"O debieran nunca distribuir los cajistas, 
porque diariamente ó en determinada épo-
'̂ii de la semana aparecen engarzídos co-

"10 diminuta y pie iosa piedra en las co­
lumnas d'i nuestros peiióJicos. 

«Ayer ingresaron en el Dópósito condii-
cidoi por la guardia municipal tres indivi­
duos por escándalo.» 

*Segúa leiegrama recibido por los scfio-
•"es B... el vapor de la Trasatlántica San 
Ignacio de Layóla ha llegado á Adem sm 
>.ovedad.» 

«Ayei' Ideó en la Riba escogidas piezas 
de su reperlori.) la laureada banda de In-
fanleiía de Marina.» 

O bien: 
tSi ñor Alcalde: desde que la compañía 

F-.. ha introducido sus aguas, el adoquina 
do de la calle N... eslá intransitable. Ayer 
contamos dus baches, tres hondonadas y 
^tiintiseis adoquines rolos.» 

«Hoy jueves no ha celebrado sesión el 
Ajuniamieolo, por falta de número de con­
cejales.» 

O flnatmenle aquello otro de 
«Si quieres vida mía 

conservar tu existencia, 
bebe, bebe á porfía 
chocolate del Barco de Valencia » 

Ni tampoco la consabida copula: 
Para agua fresca, el botijo, 

para fumar, un cigarro; 
y el que quiera un reloj fijo 
que se lo compre á Navarro 

-No, lectores mios, yo no quiero saber na 
da de esto, porque ni voy á escribir sobre 
^l'o hi i8 mi cometido ocuparme de scme 
•lentes cOáas. 

Pero es el caso, que yo siempre, antes 
de tsciibir mis revistas, rms ío á mi vez 
'"Sgaceti'las de los periódicos locales, pro-
cuiando asi refrescar mi memoria con el 
'ocuerdo de >lodo Jo sucedido durante la 
semana, 

Y es el caso larubien, que en esla que 
^caba de concluir" ni ¡os gacetilleros han 
''•iciío constar ni mi memoria recuerda he­
cho alguno que merezca mención. 

Mas de la misma ¡manera que no hay 
**u«do sil) sol ni donce'la sin amor, digo 
J*̂» que no habrá.seinanila sin ciónicí paia 
'fcvisiero. 

Solatnetiie que unas semanas tienen 
""lerias sus, páginas como misal en facistol 
y "̂ Iras tienen cerrado elmisterio de su vi-
^^ demro dé un libro coa síele sellos. 

*-' mérito está en describir el enigtpa. 
' JO confieso con toda sinceridad, que 
Secreto de esla semana es más en revesa-

•̂  que un ovillejo, / t i ene más misterios 
^"« el más obscuro acertijo. 

En una palabra: que yo no sé en qué luí 
empleado esta semana sus siete días y sus 
siete noches. 

No ha habido baile en el Gasino el jue­
ves. 

Ni músicas por 11 noche i\\ la Ribi. 
Ni tertulias, bailes ni soirées. 
Ni estrenos en el ('.ireo, á no ser el de 

la linda zarzuela el Chaleco blanco. 
En una palabra, dentro de Garlagena, no 

ha habido nada. 
Es de*;ir haber... si ha habido: el vapor 

de Argelia, el relojero Navarro, las muUas, 
lo? escándalos, los adoquines .. ele , et.\, 
todo lo que á diario nos dice la gacetilla 
local. 

Por eso, yo les preguntaba á Uds. que 
me dijesen algo, poique yo no sabía nada. 

Poro ]bah! la revista no ha de d -̂jar de 
hacerse, y .'•i no ha ocunido cosa alguna en 
Cartagena, ¡qué le h;mos de haoei! echa­
remos una ojeadila por fuera, que á Dios 
gracias, Cartagena no es el mundo. 

Con que vamos á ver ¿qué pasa por ahí? 
Pues pasa que en Valencia y donde no es 

Valeii''ia h'y cólera. 
Y en Portugal revolución. 
Y en Suiza ídem. 
Y en Francia dentro de una mina el tue 

%o grisou ha dudo billete de ida para la 
eternidad á centenares de obreros. 

S .Iónica perece entre el fuego, Granada 
ve quemarse su A'hambra, en Masohuah .. 

Pero ¡b stal vaya una serie de efeméri­
des luctuosas. 

Si eso es distinguirse una región por 
sus hechos y sucesos notables . 1 

¡Bendita sea Cartagena, la quieta, la pa­
cífica Cartagena, y bendita sea su tercer se­
mana de Septiembre, porque en ambas, a 
Dios gracias, no ha pasado nada, absoluta­
mente nada! 

ECOS DE FILIPINAS 
Manila 12 Agosto 1890 

Sr Director de EL ECO DE CARTAGENA. 

Querido amigo: aunque como Vd. saberle 
encuentro establecido fuera de Manila, el do­
mingo me trasladé á esta capital, para adqui­
rir informes más veiidicos de los tiislessuce­
sos acaecidos en Ponapé (Carolinas Oriéntale.̂ ), 
cuyas noticias llegaron ú ésta en la noclie del 
sábado, 

Aunque á grandes rasgos, haié el reíalo de 
la segunda tragedia que en corlo espacio 'Je 
tiempo ha tenido lugar en el archipiélago ca-
i'ulino, siendo lo más triste el pensar que no 
será la úllinia, si no nos apartamos del.fu-
neslo sistema de colonización en mal hora 
implantado para menoscabo del honor nacio­
nal, de nuestros intereses y lo que es más do­
loroso, piíra constante motivo de que se de­
rrame preciosa sangre española. 

Según los antecedentes más verídicos, el 
23 de Junio se encontraba un destacamento 
da unos 50 hombres mandado por el tenien­
te Sr. Porras en un bosque algo haci i el in­
terior de la iíla de Ponapé. La ocupación de 
esla fuerza era la corta de maderas para las 
t bras de un fuerte, cuando fue sorprendida por 
los naturales, que comenzaron apo ierándose 
por sorpresa de los fusiles, y armados con 
éslos y con bolos (cuchillos del país), ma­
taron hasta 26 soldados y al teDiente señor 
Porras* 

Después de tan horrible carnicería, el 6o-
•bernador de la Colonia efectuó un pequeño 
desembarco, sin haber podido conseguir na­

da, perdiendo en cambio algunos soldados y 
siendo rS ó 10 los heridos 

En este estado de cosas, dicho Gobernador 
se mantuvo en su campamento ordinario con 
unos 150 hombres que le restaban déla 
guarnición, y afsí sñ^Ó'ñemos qac cofliii|srftTé%: 
esperando el envió de nuevas fuerzas olas 
órdenes que de aquí le Irasmitatj. 

Hay que advertir que el Iraspoile de guerra 
Manila que es el barco que allí se encontraba 
de estación, al ponerse en movimiento des­
pués de ¡os sucesos relatados, p na ejercer 
su acción en ciertos puntos hostilizables de 
la isla, tuvo la desgracia de embarrancar 
en forma tal, que para ponerlo á flote, hubo 
necesidad de aligerarle el peso tirando al 
agua hasta el carbón. 

Por este medio re consiguió que flotara el 
barco, pero resultó sin elementos para nave­
gar y sin que su estado le permitiera cual­
quier especié de maniobras. 

•' Piíra trasmitir á ésia la noticia de lo ocu-
rii'lo, salió de Pun.ipé un alférez de navio de 
la dotación del Manila embarcado en un pai­
lebot de vela que milagrosamente llî gó á los 
17 días á las Marianas donde encontró un 
vapor que venía á Manila en el cual tras­
bordó. 

Dicho oficial trae como es natural, las co­
municaciones oficiales del Gobernador. 

En vista de esto, el general Weyler, ha te­
legrafiado al Gobierno pidiéndole instruccio­
nes y entre tanto (porque aun no ha llegado 
la Contestación) está casi organizada una ex 
pedición compuesta de ¡os cruceros «Velasco» 
y «üüoa» que llevarán 500 hombres manda­
dos por un coronel. Esta fuerza la forman: 
300 soldados indígenas, 100 de infíintería de 
Marina y 1^0 de ariillería. Los laucos y por 
lo tanto la expedición, quedará lisia esla mis­
ma semana. 

Después, en otros buques, &e enviará el 
mateiial de todas clases que ha de ser indis­
pensable. 

Como üd. comprenderá, Sr. Director, es 
grande la ansiedad que aquí se expeiimenla 
por saber la resolución de ese Gobierno, la 
que debe ser tan enérgica j Irascen.lenlal co­
mo exigen los tristes sucesos de que llevo 
hecha mención. 

Suyo affmo s. s. 
/ . Alvarei. 

LAS DIVERSIONES EN CHINA. 

El general Tchenn-Ki-Tong ha prestado un 
buen servicio á su país y ha instruido á los eu­
ropeos publicando en Paris, y en el idioma 
francés, que hábilmente maneja, interés intes 
oblas acerca de las costumbres del Celeste 
Imperio. 

«Los chinos pintados por ellos mismos,» 
«El teatro chino» y los tCuentos chinos,» son 
los tres piimeros volúmenes de la colección 
que recienlemenle se ha aumentado con olrd* 
titulado dLas diveisiones en China » 

En España ajienas se conoce la China nada 
mái que como país de abanico, y aun perso­
nas que pasan por ilusl-adas, cuando ven por 
las calles á los representantes de aquellos 
'••paitados países con sus amplias túnicas, sus 
laigas y trenzadas coletas, sus abanicos y sus 
amuletos, casi les miran con compasión, como 
.M fueran poco menos que salvajes. 

Ya recordarán los lectore.'' los excesos y las 
lidias de cultura que se cometieron en el úl,- ; 
lin^o baile que se dio en Madrid en la legación 
de Clrina. ., • 

¿Qué dirían los chinos luego de ne^splrós, 
edos que son tan corteses, tan finos y lan 
bien educados? 

TodiíS las fiestas religiosas y nacionales que 
se celebran en China, las regaláis del Dragón, 

la fiesta de la luna, la,d&, las linternas, U de 
las dos estrellas, la de las flores, las del fio y 
del primero de año, üei|^n un carácter emi­
nentemente poético, nacido de la tradición y 
del culto que allí se profesa á lo que m bello 

?fBtehC*do_.-^¿1 . ; ¡^j , >._̂ â; :*• íuií.^'.,H •-•> 

Las fiestas de la luna se celebran el octava 
mes del año, y duran cinco días, del 10 «115, 
en que liega á todo su explendor la luna lle< 
na. 

Es la fiesta en que se cambian regalos, ^ e 
consisten en esta tullas que representan los 
genios inmortales, los bouhdas, toda un mun­
do celeste que se coloca artísticamente en los 
armarios, formando parle de la eoleecióu de 
preciosidades que reúne la familia, y que sií 
guarda cuidadosamenle los demás meses del 
año. 

Las fiestas terminan con grandes banquetes 
de familia, que se celebran á las doce de N 
noche en los palios de las casas. ' 

La fiesta de Jas linternas es un complemef^ ' 
to de las del año nuevo, y io que la da' ufé* í 
originalidad sorprendente es la^ caMidad in-
calculabl#^e linternas de todas clasas- y forV 
mas que se encienden, con tiif pfbTusiSnrque 
se puede asegurar que no hay una parle, por 
pequeña que sea, del vasto imperio que no 
esté iluminada. <• i' •; '••(> 

Figuraos, dice en su curiosa obra el gene-
Cal Tchen-Ki-Tpng, paí^ T^rmaros j*ff a idea 
de nuestras iluminaciones, uno de vuestros 
bazares de juguetes por Navidad, lleno de lii}.-. 

Caballos, coideros, leones, elefantes, sof-
dados, caba-lleros, filores, todo se convierte éa 
linternas, formadas con seda ó con papeles 
trasparentes. -

Ert la» plaüas públicas se pasea una linter­
na giganiesca con la figura del dragón, se­
guida de mulütud de linternas más pequeñas 
que consliiiíyen Ma retreta admirable. 

Cuando en una familia hay una recién ca­
sada, sus parientes ia envían linternas que 
representan á una divinidad llevando un niño 
de la mano. 

Se colocan en los sitios públicos linternas 
con charadas, enigmas y adivinanzas, y se dan 
premios á los que las descifran. 

A la.fî lUt délas linternas sucede la de las 
dos eslreÜlt, que se celebra con grao aparato 
en la corte, y á ésta la Je las floreíf, qué se 
puede llarnar también lu da i»poésia,'póiq'ie 
las flores son celebradas en verso. 

lia habido en China muishos emperadores 
poetas que en ese día disttibillan entre ."US 
subditos los vársos compuestos por elloŝ , 
acompañándolos con^Végaios de piezas de Sedi 
ó de flores pintadas. • ^ • . • 

La dinastía de los Thong<«obresul)ó eh eStb: 
uno de sus emperadores yestía á sus'faVóritaá 
con sedrs4É^^.«oÍ0re8 de las flores que 'ni\s ' 
le agradaban, y las daba un baile espléndido 
en una «sene» .magnifica. 

La que da idea de la cultura de China, es 
la gi an atención que allí se concede á la ins-
trudión públipa. 

Nc es obligutoiia, pero se puede usegurar 
que 00 hay muchacho que no Viiy».¿ la'es-
cue^a. , .. , ..,,4!f «t'-''̂ '' '•'' 

La enseñanza q^miena? á íásitciaeoBaBOs y ' 
dura masó menos tiempo,^ según la diüposi- ' 
rión dtí los muiih'ichos - y ' ^ recursoí (ie la 
fami l ia , , , ,, ,.,.,1, ».• ', » V •• 

Forja instrucción sei Uega á lo5"'m<VSi''ios' 
;pig6s, y el.qu«j9!bti«ne'4Bn sprOvechdníMio • 
todos sus grados, aikptiefO» spo*'̂ irtê ¿6ló"He--
cho ejeculoriú da nobleza paraél f paríf Sus 
padres, aunque sea delorigen más plebeyo." ' 

La obra del general Tcheng Ki-Tong está 
llena de detalles mleresantisimos acerca de un 
país que ha vivido durante muchos' fighs ale 
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